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La violencia de género tiene un vínculo ineludible con el abordaje de la igualdad de género 
en el que las creencias y prácticas religiosas tienen un peso importante, especialmente si se 
considera su incidencia en las subjetividades. El acercamiento a los lenguajes y mandatos 
religiosos vinculados a aspectos de convivencia familiar y de relaciones de pareja permite 
analizar las categorías religioso-teológicas en materia de violencia intrafamiliar o de género, 
para esclarecer aspectos subjetivos que sustentan y fortalecen posiciones conducentes a 
perpetuar y legitimar esta problemática social. Desde lo religioso se refuerzan roles o 
estereotipos que propician las discriminaciones de género y que generan invisibilización, 
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discriminación o exclusión de las mujeres, sustentadas en un orden jerárquico y de 
dominación fundamentado en el patriarcalismo del lenguaje religioso. Esto se refuerza a 
partir de un patrón cultural y social de orden patriarcal, marcado por la violencia contra las 
mujeres en el que subyacen otras formas de violencia que se naturalizan dentro de la 
cultura, y que deben ser prevenidas y erradicadas. Con este propósito se buscó una 
aproximación al contexto que viven las mujeres, particularmente un grupo de mujeres que 
han vivido experiencias de violencia, que provienen de comunidades rurales y cuya 
condición socio-económica y cultural las sitúa en un estado de vulnerabilidad social. En 
este contexto se desarrolló un proceso educativo y formativo de concientización, que 
favoreció espacios de reflexión, reconstrucción y debate, así como de reelaboración de 
discursos y lenguajes teológicos orientados hacia el establecimiento de la igualdad de 
género, el reconocimiento de las mujeres y su condición de personas con derechos, la 
autoestima, la reconciliación con el propio ser, la identificación de potencialidades y 
destrezas, el empoderamiento, la no violencia y el respeto de los derechos humanos. La 
comprensión de la vida espiritual como fortaleza y no como temor o sacrificio, permitió 
romper esquemas de sumisión y dependencia, propiciando redes de apoyo mutuo y 
espacios comunitarios para la gestación de proyectos orientados a mejorar las condiciones 
de vida a partir de formas de cooperación grupal y de gestión social. 
 
 





Gender, human rights and violence: the 
educational experience with women in Upala 
 
Abstract 
Gender based violence is inevitably linked to the approach of gender equality, where 
religious beliefs and practices play a big role, especially if we consider their influence in 
subjectivity. The approach to language and religious injunctions associated to family life 
and romantic relationships facilitates the analysis of religious and theological categories in 
family or gender violence. This is with the objective of identifying subjective aspects that 
feed and strengthen conducive positions, which tend to perpetuate and legitimize this 
social issue. Social roles and stereotypes are reinforced through religious aspects, which in 
turn promote gender discrimination and foster invisibility, discrimination and exclusion of 
women based on a hierarchical order and patriarchy present in religious language. The 
problematic is also reinforced through a cultural and social pattern marked by violence 
against women and other underlying forms of violence; that are being naturalized in the 
same society struggling to prevent and eradicate them. The project approached the 
background of many women, particularly those with a history of violence, who come from 
rural communities and whose economic and social situation makes them socially 
vulnerable. An educational and formative process was developed in this setting, in order to 
raise awareness and facilitate spaces for reflection, reconstruction and debate. Another 
accomplishment was the rework of language and theological speech aimed towards the 
establishment of gender equality, the acknowledgement of women as people with rights, 
self-esteem, self-love and self-forgiveness, the identification of strengths and skills, 
empowerment, non-violence and respect for human rights. The understanding of spiritual 
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life as a strength instead of sacrifice or something to be feared allowed us to break grounds 
of submission and dependency; providing a support network and community spaces for 
project development towards improving living conditions through group cooperation and 
social management. 
 




La igualdad de género es un aspecto central que se incluye en todas las 
declaraciones internacionales sobre los derechos humanos, esta enunciación constituye una 
premisa fundamental que sostiene que hay igualdad de derechos para hombres y mujeres, 
así está establecido en la Carta de Naciones Unidas, en el Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos y en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales, entre otros. De esta enunciación deriva la obligatoriedad de los estados de 
brindar una adecuada protección y promoción de los derechos humanos de las mujeres. La 
Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la Mujer 
(CEDAW), promulgada en 1979, es considerada la carta internacional de los derechos de 
las mujeres y define claramente la discriminación contra la mujer y las formas de cómo 
abordarla en todos los espacios, incluido el ámbito educativo, que implica un trabajo 
orientado a una educación para todas las personas, donde la igualdad entre los géneros sea 
una prioridad. Sin embargo, la realidad mundial muestra cómo las mujeres siguen siendo 
víctimas de distintas formas de discriminación. Por un lado, muchas leyes y políticas 
prohíben a las mujeres el acceso a la tierra, a la propiedad, a la vivienda, y a la educación en 
términos de igualdad. Por otro lado, la discriminación social, económica, cultural, hace que 
las condiciones y opciones vitales de muchas mujeres se vean reducidas, y que estén más 
expuestas a diversas formas de explotación, exclusión y marginación. En muchos contextos 
latinoamericanos las mujeres viven una realidad de dependencia económica de parejas 
agresoras o padres agresivos, tienen condiciones de baja o nula escolaridad, lo que provoca 
una vulnerabilización sostenida que las hace mujeres expuestas al empobrecimiento y a 
entornos familiares o sociales que favorecen situaciones de violencia de género como la 
trata de personas, la explotación, el  abuso sexual y el desplazamiento forzado, entre otras 
situaciones graves que violan sus derechos. Un dato que cabe destacar, porque apunta en 
esta dirección, es el que indica que la violencia de género afecta al 30% de la población de 
mujeres en el mundo. Vinculado a esta situación, está la negación de sus derechos a la salud 
sexual y reproductiva entre otras modalidades de discriminación más complejas como las 
que experimentan grupos de mujeres en razón de la etnia, la edad, o de la discapacidad. 
Desde el punto de vista de los derechos humanos la igualdad de género se asienta 
como prerrogativa fundamental para la eficacia y el reconocimiento de los derechos de las 
mujeres, esta afirmación hace que se deba cuestionar qué implica esta premisa en entornos 
donde las mujeres viven en condiciones mínimas de sobrevivencia, donde su cotidianidad 
abarca buscar el sustento día a día para que ellas y sus hijos puedan comer, y estar 
sometidas a dependencias económicos que, muchas veces, implican agresiones de toda 
clase. Este resulta ser el contexto en el que se inscribió esta investigación con la pretensión 
de realizar un abordaje formativo-educativo que permitiera, a partir de la experiencia de 
vida de un grupo de mujeres de una zona rural de Costa Rica, provocar la discusión y el 
cuestionamiento de creencias y prácticas religiosas que legitiman la violencia de género. 
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El abordaje de la igualdad de género está estrechamente vinculado al problema de la 
violencia de género que incluye la perspectiva religiosa, esta es vital si se considera su 
incidencia en las subjetividades. Analizar las categorías de análisis religioso-teológicas en 
materia de violencia intrafamiliar o de género, permitirá esclarecer aspectos subjetivos que 
han venido sustentando y fortaleciendo posiciones que perpetúan y legitiman esta 
problemática social.  
De lo anterior se deriva el objetivo general de esta investigación, el cual está 
orientado a generar procesos educativos que promuevan el empoderamiento de las mujeres 
que sufren violencia de género e intrafamiliar a partir de la deconstrucción de lenguajes 
teológicos y religiosos que legitiman la violencia. Con este propósito se buscó un 
acercamiento y, a partir de él, se realizó un análisis crítico de la realidad que viven las 
mujeres, particularmente las que han vivido experiencias de violencia, derivando en un 
proceso de concientización que permite favorecer espacios de reflexión, reconstrucción y 
debate, así como de reelaboración de discursos y lenguajes teológicos orientados hacia el 
establecimiento de la igualdad de género, la no violencia hacia las mujeres y el respeto de 
los derechos humanos. 
El sustento teórico de la propuesta investigativa parte de que las creencias y 
prácticas religiosas han sido establecidas sobre el género, así se ha podido comprender a 
partir de estudios en los que se constata cómo el género ha sido constituido por las 
religiones pero, a la vez, es constituyente de las religiones. De ahí que se puede afirmar que 
la religión es una de las fuerzas sociales de mayor importancia para la definición y 
conceptualización de los roles de género, ya que proporciona tanto modelos de género, 
como normas y sanciones que deben ser atendidas dentro de las ofertas religiosas que 
conviven en las sociedades.  
Esta influencia de la religión en la socialización de los roles de género no solo es 
determinada por la adscripción de las personas a una determinada iglesia o grupo religioso, 
es un hecho que las ideas religiosas afectan el contexto social y cultural de las comunidades 
o sociedades en las que se insertan, ejerciendo de esta manera una influencia mayor o 
menor según sea la posición y el reconocimiento que tengan por parte del colectivo social. 
Dentro de este marco, el proceso de socialización provee modelos de conducta de acuerdo 
a cada género, así como establece castigos para las conductas que son discordantes. Estos 
modelos son, en una gran parte, influenciados por instituciones sociales como la familia, la 
escuela y los medios de comunicación colectiva, en los que las iglesias y religiones tienen un 
papel predominante. 
Los posicionamientos que se toman dentro de las estructuras religiosas no son 
ajenos a los análisis culturales dualistas que articulan lo femenino y masculino. “La cultura y 
las diversas representaciones culturales constituyen la piedra angular de la universalización 
de lo femenino, asociado con lo vulnerable, lo pasivo, lo emotivo, contraponiéndose así a 
lo masculino” (Saceda, 2010, p. 307). Esto es vital si se toma en cuenta que el derecho a la 
igualdad de género tiene relación directa con estos sistemas en donde lo femenino y 
masculino tienen un espacio que se ordena y separa en forma complementaria, cada uno 
con un lugar que está perfectamente establecido: las mujeres en la casa y  los hombres en la 
calle, el espacio de la mujer es el hogar, con valores como el afecto, la lealtad al grupo y la 
intimidad, en tanto que el hombre tiene su dominio en la esfera de la política y la economía, 
y el mundo exterior desde donde establece sus relaciones y su territorio así como su 
autoridad y responsabilidad sobre el conjunto familiar al que protege y sustenta. Dentro del 
planteamiento que Foucault (1973) hace “la actividad, lo espiritual, la razón, la cultura, lo 
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público y su organización eran principios de lo masculino; la pasividad, la emoción, la 
naturaleza, junto con lo privado constituyen las características del sexo femenino”(p.48).a 
agresión física, el maltrato psicológico y emocional así como la violencia patrimonial que se 
ejerce contra las mujeres, proviene del convencimiento que se genera a partir de los roles 
de género asignados, los hombres que abusan de las mujeres parten del convencimiento de 
que tienen el derecho de controlar y dominar a la mujer, que su ubicación en la esfera de lo 
doméstico y del hogar la hace ser inferior, y que esto les da el derecho a abusar de ellas en 
reforzamiento de lo masculino de su condición. Esta idea interiorizada es la causante de los 
asesinatos a mujeres, permisividad e impunidad justificada por las instituciones sociales, en 
la cuales participa la educación, la religión y los presupuestos epistemológicos de la teología 
tradicional basados fundamentalmente en interpretaciones bíblicas con rango de autoridad 
divina.  
[...] La opresión de las mujeres es multisecular –en el sentido de que se 
prolonga indefinidamente a lo largo del tiempo–; es integral, ya que abarca todos 
los ámbitos de la existencia; es pluricultural, plurirreligiosa porque está 
omnipresente en todas las culturas y religiones del mundo (Arana, 1997, p. 5). 
 
Aspectos metodológicos 
La violencia contra las mujeres obedece a múltiples causas por lo que el fenómeno 
debe verse como un todo y atenderse en forma integral para lograr la igualdad de género y 
el respeto de los derechos humanos. Esta prerrogativa motivó a plantear un proyecto de 
extensión, investigación y docencia, con un grupo de mujeres de la zona norte del país 
provenientes de diversas comunidades de Upala, donde a partir de sus experiencias 
cotidianas se determina la incidencia que los lenguajes religiosos, los discursos y las 
prácticas tienen en la legitimación de acciones de violencia de género. Corresponde aclarar 
en este apartado que Upala es un distrito de la provincia de Alajuela, que limita con 
Nicaragua, y que es uno de los distritos cuyo nivel de desarrollo es bajo y posee dentro de 
sus pobladores un sector migrante bastante amplio. 
El grupo de mujeres estuvo constituido por costarricenses y migrantes 
nicaragüenses, con un nivel de escolaridad bajo debido a las pocas oportunidades para 
concluir sus estudios primarios o secundarios. Ellas se encuentran generalmente 
imposibilitadas por motivo de su situación económica e impedidas, también, por 
estereotipos de género asumidos que las situaba en sus roles de madres y amas de casa, 
donde deben atender a sus parejas e hijos, muchas veces en condiciones de violencia 
intrafamiliar, con ninguna o pocas posibilidades de conseguir trabajo. Algunas de ellas han 
tenido embarazos durante la adolescencia producto de abusos sexuales o violaciones. La 
expectativa de salir de esta situación fue, en el mejor de los casos, separarse y asumir solas 
como jefas de hogar. Otras expectativas eran la manutención de su familia o vincularse a 
otra pareja que le pudiera solventar económicamente sus necesidades básicas. Estas 
expectativas se convertían en su proyecto de vida. 
El proceso implicó un trabajo formativo y de investigación a partir de las historias 
de vida del grupo. Las mujeres, desde su experiencia, aportaron insumos valiosos así como 
aportes específicos y concretos para estas comunidades, que permitieron la realización de 
una propuesta que incorpora lenguajes teológicos alternativos, así como la posibilidad de 
generar emprendimientos que colaboren con la mejora en las condiciones de vida de las 
participantes. 
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La metodología de esta investigación se orientó a la realización de un proceso 
formativo en que las personas participantes fueran protagonistas, y los temas abordados se 
encuentran vinculados a las inquietudes e intereses más inmediatos. Se asumió, además, el 
método etnográfico para comprender los diversos aspectos de la vida humana, la 
reconstrucción cualitativa de procesos, interacciones e intercambios simbólicos. Se requirió 
valorar las historias de vida de las participantes mediante el trabajo sistemático de 
observación, entrevista, y otras técnicas como la realización de talleres para la recopilación 
de los datos. Se enfatizó en la observación de las personas participantes en los talleres, en 
su contexto, con su lenguaje y sus propias formas de expresiones culturales. 
La información recopilada se obtuvo a partir de la interacción con las personas, de 
poder observar como sienten, viven, actúan, reaccionan, construyen o reconstruyen su 
propia forma de ser e identidad, y como inciden particularmente dentro de su realidad los 
lenguajes y las prácticas religiosas. En esta metodología se pretendió considerar la riqueza y 
diversidad de la experiencia humana, en este sentido la investigación apuntó a que la 
realidad es algo que se construye por cada persona en su interacción con los demás y se 
direcciona hacia la búsqueda de símbolos, pensamientos y conductas de cada hablante, que 
en el caso del análisis de creencias, prácticas y lenguajes religiosos, tienen mucho peso en 
relación con los significados y símbolos que estos otorgan. Este método permite delinear y 
contextualizar las prácticas culturales y religiosas locales, y es flexible, pues apuesta por la 
capacidad de adaptación a los contextos, buscando siempre el respeto y resguardo de datos 
e información, sin involucrar a los participantes en aspectos que puedan lesionar su 
intimidad o sus realidades comunitarias. 
 
Violencia de género y discursos religiosos 
 
Para el abordaje de la igualdad de género es necesario  
[...] distinguir la igualdad de la equidad puesto que en el lenguaje de los 
derechos humanos la igualdad es un derecho que el Estado debe garantizar, 
mientras que la equidad es una estrategia para llegar a la igualdad sin que ésta sea 
una obligación estatal. (Valenzuela, 2015, p. 40)  
Pese a la obligatoriedad estatal, lo cierto es que todo esfuerzo encaminado hacia la 
igualdad de género resulta una urgencia, en ese sentido es una exigencia encarar y 
comprender las estructuras sociales y relaciones de poder sobre las cuales se asienta la 
dinámica comunitaria, educativa, familiar y social que determina la economía, las leyes y las 
políticas de una sociedad en un contexto determinado. Por esto, un elemento vinculante es 
el relacionado con los lenguajes y discursos que forman parte de la cotidianidad que permea 
nuestro imaginario y la identidad de género. Como indica De la Concha (2007), 
[...] una estructura discursiva puede ser detectada en la forma de 
comportarse, de expresarse o de pensar. Así pues, el discurso de feminidad o 
masculinidad constituye unos parámetros sobre los cuales los individuos actúan. 
Sin apenas percibirlo estamos entrando en el juego de los estereotipos (p. 310). 
 
Es a partir de esta constatación que resulta imperativo combatir y eliminar los 
lenguajes cargados de significados que repercuten negativamente en la imagen y percepción 
sobre las mujeres, e impide que se les considere como lo que realmente son: personas con 
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necesidades y deseos propios, seres humanos con dignidad, sujetos de derechos y de 
oportunidades para su desarrollo y crecimiento personal. De acuerdo con Plaza (2007) se 
afirma que el lenguaje utilizado y ejercitado en las distintas instituciones, así como las 
diferentes representaciones culturales constituye el mecanismo central que propicia el 
ejercicio de la violencia simbólica, que luego se convierte en violencia física. Es un poder 
que proviene de esta violencia simbólica y que se va incorporando de forma imperceptible 
como poder sobre los cuerpos. 
A través de este poder simbólico ejercido culturalmente, hay una aceptación por 
parte de las mujeres de colocarse en forma natural en una posición de inferioridad, de 
permitir el control que ejerce sobre sus cuerpos, lo que tiene un vínculo directo con la 
gestación de la propia identidad, lo que implica necesariamente violencia de género. Los 
lenguajes religiosos y teológicos provenientes de la educación doctrinaria recibida en 
iglesias y templos, escuelas dominicales y catecismos, o en orientaciones con carácter 
pastoral, están orientados en esta línea de pensamiento. Discursos y mandatos cuya 
legitimidad y autoridad está referida a Dios, hace que se legitimen las violencias ejercidas 
contra las mujeres y las personas menores de edad, afectándose mayoritariamente a las 
niñas que experimentan con frecuencia abusos y violaciones de sus mismos allegados y 
parientes. Como indica De la Concha (2007), 
[...] Toda esta violencia se gesta a través de los discursos. Los discursos que 
estructuran nuestra percepción de la realidad dando forma a los textos y 
textualizando dichas formas están regidos por las instituciones y dado que las 
barreras institucionales, en especial las que atañen a la lengua, están en su mayoría 
en manos de varones, resulta pues imposible el que se adecuen a esta percepción 
masculina de la realidad, la noción de identidad que las propia mujeres tienen de 
ellas mismas (p. 312). 
 
Tanto desde el punto de vista cultural como religioso, el posicionamiento de lo 
femenino refuerza los roles y estereotipos que propician las discriminaciones de género. En 
igual sentido, puede decirse de la invisibilización y exclusión de las mujeres sustentada en 
un orden jerárquico y de dominación, fundamentado en el patriarcalismo evidente de 
lenguaje sobre Dios, a saber:  
[...] El lenguaje patriarcal sobre Dios ha implicado una invisibilidad de las 
mujeres y una exclusión de las instancias de formación de dicho símbolo público, y 
por tanto, político; de la toma de decisiones y de la forma de aproximarse y de 
relacionarse con Dios. Pero no sólo ha tenido efectos en esos ámbitos 
propiamente religiosos, teológicos y eclesiales. Tal vez el efecto que con más fuerza 
se ha denunciado es que el símbolo de Dios, elaborado exclusivamente desde el 
mundo masculino, ha implicado una subordinación de las mujeres, una exclusión y 
subvaloración de sus experiencias y relaciones marcadas por la jerarquización y por 
relaciones de dominación-subordinación (Del Rio, 2009, p. 34). 
 
Existe un patrón cultural, social y religioso, marcado por la violencia contra las 
mujeres en el que subyacen otras formas de violencia, que se naturalizan dentro de nuestra 
cultura y ante lo cual es urgente cualquier esfuerzo de prevención, denuncia y erradicación. 
La visión masculina de la realidad y la noción de identidad femenina, es una idea propiciada 
y reforzada por la Iglesia en conjunto con la familia y la escuela, en donde la familia se 
constituye la principal reproductora de una dominación a partir de la visión masculina, 
desde la división sexual del trabajo hasta la representación legítima de esa división, que se 
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afianza en el derecho y se asegura al inscribirse en los lenguajes. Como indica Sáceda 
(2010): 
[...] del discurso religioso podría decirse que éste ha constituido a lo largo 
de la historia una fuente inagotable de recursos por parte del patriarcado en su 
lucha por la supremacía del varón. Textos, imaginería, tradiciones y costumbres. 
Todo en la corriente unívoca para la obtención de un solo fin: relegar a la mujer a 
un segundo plano (p. 313). 
 
Una urgencia en la lucha contra las discriminaciones que sufren las mujeres, es 
promover y gestionar acciones enfocadas a hacer efectivo el derecho a la igualdad de 
género, propiciando espacios que debatan y discutan los lenguajes y discursos, así como las 
prácticas sociales y culturales, que generan una desvalorización de lo femenino. Lo anterior 
es ineludible para evitar marginaciones y exclusiones en razón del género. 
En la actualidad, la violencia contra las mujeres ejercida por sus parejas ha sido 
reconocida en casi todos los países como un problema que debe atenderse con prioridad, 
considerando que es un tema de derechos humanos y salud pública, en el que participan 
diversos sectores provenientes del área legal, académica, salud, entre otros. Todos estos 
sectores tienen el objetivo de erradicar este tipo de violencia. Se han identificado 
condiciones vinculadas a la violencia, entre las que se han señalado están la pobreza, el 
consumo de drogas o alcohol, la condición laboral, la historia de violencia en la infancia. 
Otras condiciones que se han identificado, están relacionadas directamente a los roles que 
socialmente se han asignado a las mujeres en el hogar, al comportamiento femenino según 
los cánones sociales, y a los celos producto de visualizar a las mujeres como un objeto 
propiedad del hombre, al cual se debe servir y rendir cuentas. Estos condicionamientos 
pueden explicarse en las relaciones de género que imperan en las sociedades en las que 
existe una evidente desigualdad de poder entre un género y otro, lo que lleva a reproducir y 
legitimar la violencia.  
La violencia de género y la violencia doméstica, en particular ejercida por el hombre 
contra la mujer en el hogar, es un fenómeno complejo que se produce a partir de esta 
estructura tanto social como patriarcal. Dentro de esta, conviene tener presente, que existe 
una especie de incoherencia social a partir de una “aparente contradicción entre la 
legitimación social al uso de la violencia contra la mujer por parte de la sociedad y, a su vez, 
la condena a este problema que la misma sociedad establece” (Contreras, 2009, p. 44). 
Parece oportuno remarcar la afirmación de que la inequidad de género es 
responsable de la violencia entre parejas, y que esta es producto de prácticas y normas 
culturales que legitiman y estimulan la estructura patriarcal, donde se presenta al hombre 
superior a la mujer, y en la que los hombres no solamente tienen el derecho, sino también 
la obligación de ejercer el poder y dominar a las mujeres en un contexto familiar y de 
pareja. Precisamente esta estructura patriarcal, es la que a su vez, regula las normas de 
género, muchas de estas sustentadas en mandatos con carácter de autoridad divina, y 
basándose en interpretaciones de textos bíblicos o sagrados, que legitiman la violencia del 
hombre contra la mujer como parte del privilegio de dominación masculina. 
La legitimidad social puede comprenderse, desde esta perspectiva, como la cualidad 
que un poder social produce y direcciona a mantener creencias dominantes en una 
determinada sociedad. De acuerdo a Weber (1992) esta legitimidad podría denominarse 
dominación legítima tradicional, que se sustenta en tradiciones culturales que rigen desde 
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tiempos lejanos. Esta legitimidad tiene graves consecuencias para la vida de las mujeres, 
como lo expone Pinho (2018):   
[...] que los costos sociales y económicos de la violencia contra las mujeres 
son enormes y tienen efecto cascada en toda la sociedad. Las mujeres pueden sufrir 
varios tipos de incapacidad -pasajera o no- para el trabajo, pérdida de salarios, 
aislamiento, falta de participación en las actividades regulares y limitada capacidad 
de cuidar de sí misma, de los hijos y de otros miembros de la familia (p. 185).  
 
La violencia en contra de las mujeres involucra otros aspectos vinculados a la 
cultura de violencia, aquellos que implican contenidos ideológicos de lo masculino o 
femenino, del papel o rol de las mujeres; lo mismo ocurre para el rol de los hombres en un 
contexto social patriarcal, así como los imaginarios, las representaciones, los conceptos y 
las normas que también se perfilan desde otra dimensión ligada al sistema de género. Estas 
dimensiones son fundamentales a efecto de interiorizar, aceptar y estimular el uso de este 
tipo de violencia, el cual puede verse en dicho sistema de género, y que se puede evidenciar 
en altas tasas de mortalidad en mujeres. Las representaciones, los imaginarios y los 
lenguajes que se esbozan desde el ámbito religioso, también tienen sus implicaciones dentro 
de esta cultura. Como indica Tamayo (2010): 
[...] Un lenguaje que usa exclusivamente designaciones masculinas para 
referirse a Dios pone de manifiesto que la masculinidad constituye una 
característica esencial del ser divino y justifica el dominio de los hombres al tiempo 
que denigra la dignidad humana de las mujeres. Además reduce el misterio divino a 
una metáfora cosificada del hombre gobernante de tal modo que el propio símbolo 
pierde su significado religioso y su capacidad de referencia a una verdad última (p. 
124).  
 
La violencia forma parte del entorno en el que nacen, crecen y viven los hombres, 
esta se acentúa en mayor o menor medida dependiendo del contexto cultural propio de 
cada país, pero es una constante que se da, independientemente del territorio y las 
diferencias culturales que estén presentes; la violencia de género permea en todos los 
estratos sociales. La socialización que se hace de la masculinidad propicia que los hombres 
incorporen la violencia como un elemento natural en la cotidianidad de sus vidas, y se 
afianza en el lenguaje religioso que la legitima. Como sostiene Contreras (2009): 
[...] La violencia llega a convertirse en una situación tan ordinaria que, en 
ciertas circunstancias, resulta ser parte inherente de la naturaleza de determinados 
eventos sociales, tal y como se observa en la siguiente cita: “Pues ya sabes, fiesta 
que no termina en pelea pues como que no es fiesta” (p. 56). 
 
Así es como los hombres se convierten en los más activos reproductores de la 
violencia en sus comunidades y contextos familiares, pues la violencia física es una 
característica que los identifica en su masculinidad, construcción que van asumiendo desde 
la infancia y fortaleciendo durante todas las etapas de vida. El ser hombre implica la fuerza 
física, la rudeza, la condición de poder y dominio sobre lo femenino. 
Estas ideas permean en el comportamiento de la mayoría de los hombres, 
suponiendo como algo natural y normal, que se castigue a la mujer por incumplir 
obligaciones vinculadas al rol femenino, castigos que incluyen el ejercicio de la violencia en 
virtud de su posición masculina, lo cual no solamente es deseable, sino que prácticamente 
se concibe como una obligación que ha sido legitimada desde lo social, lo cultural, incluso 
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desde los mandatos religiosos. Esta obligatoriedad incluye la actuación violenta contra la 
mujer que el hombre realice para defenderse de cualquier agresión, ya sea verbal o física de 
parte de la mujer, lo cual no se debe permitir de ninguna manera, y es contraria al papel que 
se debe asumir desde la masculinidad. 
Esta forma de comprender los roles masculinos y femeninos, implican la aceptación 
del uso de la violencia contra la mujer dentro una cultura generalizada del uso de la 
violencia que, dentro del sistema patriarcal, está sustentado en el ejercicio de la 
masculinidad que le otorga dominio sobre la mujer y le impulsa a no perderlo. Siguiendo 
este planteamiento, muchas instituciones aportan lo suyo a la forma en que circunscriben 
las relaciones conyugales y de pareja, empezando por la familia, que es la primera en 
orientar y poner bases en la construcción de las estructuras socioculturales que establecen el 
orden de género en el que se definen las identidades. Desde el esquema religioso se 
promueve un enfoque que establece que  
[...] solamente a medida que las mujeres abandonen sus deseos 
pecaminosos de igualdad y autodefinición y se resignen a las mínimas exigencias de 
sus esposos, no importa como sean de poco racionales o abusivas, podrá volver el 
orden a la familia (Radford, 1979, p. 35).  
Otra institución que tiene un peso relevante es la religión, esto es fundamental 
partiendo de que las familias en su mayoría tienen un esquema en el que predomina el 
modelo occidental judeocristiano, a saber: monógamas, nucleares, jerárquicas y patriarcales.  
 
Discusión 
Una característica de las sociedades actuales es que se encuentran en constante 
cambio y construcción de ahí que, siguiendo el planteamiento de Bauman (2007) resulta 
imperativo observar si los referentes, con que las personas representan la sociedad y la 
configuran a partir de este constante cambio, tienen vigencia. Este interrogante provoca 
analizar si en estas sociedades, en permanente construcción, las representaciones se ven 
sometidas a una negociación permanente de los significados con que las colectividades 
interpretan el mundo, esto provoca incertidumbre ante los diversos significados, 
especialmente los relacionados con la existencia y, consecuentemente, sobre lo que podrían 
generar los proyectos de vida de las personas. Esta afirmación resulta pertinente, 
especialmente dentro del objetivo planteado en esta investigación, pues implica la pregunta 
si en momentos como los que vivimos en nuestras comunidades las personas recurren o no 
a la religión para dar sentido a lo que sucede en la cotidianidad, particularmente lo que tiene 
relación con la violencia y si los mandatos religiosos pueden desencadenar o no la violencia 
de género. El cuestionamiento de fondo está vinculado al lugar de la religión en la 
actualidad, y si las personas continúan recurriendo a las religiones como sistemas 
simbólicos para interpretar el mundo. Se cuestiona lo anterior a pesar de las afirmaciones 
que desde la sociología se han realizado, donde se indica que hay una evidente 
secularización del mundo y del declive de las religiones en la modernidad. 
Lo cierto es que desde los estudios sociológicos actuales, se puede arribar a la 
conclusión de que lo que hemos entendido por modernidad está lejos de apartarse de la 
influencia de las religiones y, al contrario, es posible ver el surgimiento de nuevas 
expresiones de religiosidad, y de rituales con gran influencia en los distintos aspectos de la 
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vida de las personas, y por ende, con gran peso también sobre las colectividades. Como 
indican Valenzuela y Odgers (2014): 
[...] Así, la religión, como uno de los múltiples sistemas simbólicos 
relevantes en la actualidad, ofrece a los creyentes un repertorio de imágenes, 
creencias y rituales para interpretar y actuar ante lo cotidiano, pero también, en 
particular, ante lo inesperado, como pueden ser las experiencias de violencia (p 
.14). 
 
Esto es importante si se considera que la violencia interpela, de distintas formas, la 
vida de las personas y su sentido de existencia; ello se encuentra vinculado a su 
interpretación y comportamiento ante el sufrimiento, la experiencia de dolor, o la amenaza 
de muerte. Aunque no puede negarse que la violencia tiene un componente estructural-
social, hay que considerar cómo las personas se pueden representar o imaginar la violencia, 
las explicaciones que ante esta surgen, y las maneras en cómo se abordan y se enfrentan en 
espacios donde las creencias religiosas, prácticas y rituales, tienen una intervención 
importante.   
En los procesos de interacción familiar y comunitaria, es donde se produce el 
intercambio de conocimientos con los que las personas y colectividades se explican la 
realidad y los escenarios de violencia que les acontecen. Desde estas relaciones de 
intercambio de saberes y de encuentro, es donde se realizan las representaciones y acciones 
que se realizan cotidianamente. La realidad cotidiana de las vivencias es el lugar donde 
ocurren las experiencias de violencia y donde, a la vez, se produce la socialización que 
introduce las pautas de interpretación y de comportamientos. Tener claridad sobre estos 
aspectos resulta trascendental para comprender si las creencias y prácticas religiosas pueden 
o no incidir en las acciones de violencia. En esa dirección se constata que muchas de las 
decisiones que   las personas creyentes realizan, tienen como referentes distintos medios 
para interpretar la violencia, dentro de estos se encuentra la religión, que a través de sus 
enseñanzas doctrinales y eclesiales, se convierten en un insumo de conocimientos que 
incide en las representaciones que construyen sobre la violencia y que ejecutan de acuerdo a 
estas, como si fuera una orientación para su accionar vinculado a sus experiencias de 
violencia. 
El elemento religioso viene a ser la discusión central en la comprensión de la 
violencia, pues la religión, como producción cultural del ser humano, no solo aporta 
símbolos de interpretación y representación de la realidad, sino que involucra un sistema 
cultural de orientaciones y guías de comportamiento para las personas. De esta manera, y 
siguiendo a Berger (1969), algunos comportamientos violentos pueden ser encauzados, a 
partir de mecanismos que la misma sociedad crea, como experiencias y fenómenos dentro 
de la normalidad de la vida cotidiana, despojándolos de este modo, del carácter amenazante 
que pudieran contener.  
La religión en cuanto sistema de significados que direccionan los comportamientos 
y las acciones de las personas, está compuesto de varios ámbitos visiblemente 
interconectados pero que para efectos prácticos se pueden separar. Valenzuela y Odgers 
(2014) indican: 
[...] La religión, como repertorio de significados, contribuye a explicar una 
diversidad de aspectos en la vida del sujeto/creyente: desde cuestiones cotidianas 
como la alimentación, la sexualidad y el matrimonio, hasta asuntos complejos 
como el origen de la vida, la razón del sufrimiento, la existencia del mal y la 
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muerte. Resulta evidente, por tanto, el poder explicativo que cumplen las creencias 
al interior de un sistema religioso. No se trata solamente de un cúmulo de ideas a 
través de las cuales el sujeto ve el mundo; dichos significados, además, son lo 
suficientemente relevantes en la vida del sujeto como para convertirse en referentes 
importantes para actuar en situaciones específicas. (p. 19) 
 
En esta línea se destaca lo propuesto por Kurtz (2007), en el sentido de afirmar que 
las creencias se legitiman y encarnan a través de los rituales; a su vez, los rituales y las 
creencias son regulados por cuerpos más o menos institucionalizados. Dichas instituciones 
cumplen la función de controlar los cambios y preservar las ideas y prácticas que 
constituyen los núcleos de los sistemas de creencias, en torno a los cuales se construye una 
comunidad de creyentes, tal y como indica Schüssler (1999): 
[...] El texto bíblico no es simplemente una expresión histórica de la 
revelación sino la revelación misma. No comunica la palabra de Dios, sino que es 
la Palabra de Dios. En tanto que tal, funciona como norma normans non normata 
o primer principio. Su modo de proceder es proporcionar mediante pruebas 
suministradas por los propios textos la autoridad teológica o los argumentos 
supremos que permiten el mantenimiento de una posición previamente asumida. 
Su fórmula habitual es: «La Escritura dice... por tanto... La Biblia enseña... por 
consiguiente...». Como Escritura Sagrada, la Biblia funciona como oráculo absoluto 
revelador de verdades eternas y de respuestas definitivas a preguntas y problemas 
de todos los tiempos (p. 33). 
 
Dentro de este marco, la temática vinculada al control sobre los cuerpos de las 
mujeres ha sido visible en los discursos y en los lenguajes religiosos presentes en las 
comunidades de donde provienen las mujeres que integran el grupo, lo que obligó a 
abordar estos temas dentro de este proceso de educación informal. Cuestionar la idea de 
que las mujeres son posesión del hombre, que deben cumplir sus deberes conyugales y 
atender sus necesidades sexuales como mandato con autoridad divina y magisterial, fue 
imprescindible para evitar situaciones de abusos y violencias. Siguiendo el planteamiento de 
Radford (1979) el cristianismo siempre dispuso la desaprobación sobre la posibilidad de 
que las mujeres pudieran decir, aprobar o aceptar las demandas sexuales de sus esposos, 
esto en razón de que la sexualidad de las mujeres estaba normada en el derecho canónico y 
en la teología moral con el precepto conocido como la deuda del cuerpo, la cual se 
establecía como obligación en virtud del contrato matrimonial, de manera que la mujer 
estaba siempre atada a servirle sexualmente y complacer a su esposo en el momento en que 
este lo solicitara, no  importando para nada el criterio, el deseo o la disposición física que 
ella tuviera. Tal disposición podría ser considerada como una justificante del abuso y la 
violación sexual en el matrimonio y de la violencia que pudiera darse en caso de negación 
de parte de la mujer. A saber Radford (2008): 
[...] El Cristianismo histórico hizo una definición de las mujeres como 
seres inferiores, subordinados y tendientes a lo demoníaco lo que supuso la 
justificación de toda forma de violencia ante cualquier comportamiento contrario a 
la voluntad del hombre en el hogar o la comunidad. Por su parte la sociedad 
patriarcal encuadró la forma en cómo se percibe a la mujer como víctima restando 
respeto o atención a sus actuaciones ante situaciones de denuncia ante distintas 
formas de hostigamientos y violencias. En la mayoría de los casos las víctimas de 
violencia son culpadas por el comportamiento violento de los hombres, tal es el 
supuesto de la sociedad patriarcal que indica “que cuando a las mujeres se les trata 
con violencia física o de palabra, desde golpes hasta la violación, es porque ellas 
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mismas son responsables de ello. Ellas “se lo han buscado” y por lo tanto no se les 
puede tener lástima ni se puede controlar a sus violadores, solo se les añade el 
insulto a la injuria” (p.19). 
 
En particular, autores como Amartia Sen (2009), plantean cómo algunas de las 
creencias que se han heredado sobreviven en nuestros días con una aceptación 
incondicional que provoca desigualdades provenientes del trato diferencial hacia las 
mujeres o de la discriminación de grupos raciales. Los elementos religiosos con sustento 
patriarcal que forman parte de la estructura social, sin duda condicionan la perpetuación del 
abuso y la violencia de género, y son determinados a partir de formas de comportamiento 
sobre el papel asignado a las mujeres. 
Es en el ámbito sexual donde a la mayoría de las mujeres se les impone una 
disciplina que es ejercida, en forma violenta, cuando no cumplen lo que se espera de ellas 
de acuerdo con los roles asignados. A saber Radford (1979): 
[...] Una de sus expresiones fundamentales fue la imposición sobre el 
poder procreativo de las mujeres. La castidad de las mujeres antes y después del 
matrimonio es regulada rígidamente en contraste con la libertad sexual concedida a 
los varones, para asegurar la paternidad del niño. La habilidad de las mujeres para 
hacer decisiones sobre el concebir y tener hijos se recorta bruscamente puesto que 
se supone que ésta debe ser una prerrogativa del varón y no de la mujer (p. 25).  
 
En esto incide la desaprobación del control de las mujeres sobre sus propios 
cuerpos y, por lo tanto, de su sexualidad, de forma que cualquier comportamiento contrario 
a las expectativas en cuanto a su papel, constituye una transgresión a las normas y, por lo 
tanto, una causal legítima para el ejercicio de la violencia. El control de la sexualidad 
femenina y la legitimación del ejercicio de la violencia, incluye algunos aspectos que se 
pueden precisar. Por un lado, viene a regular la forma en cómo las mujeres deben 
relacionarse y comportarse con otros hombres, lo que implica el establecimiento de la 
fidelidad como norma, por otro lado, no admite la relación premarital que conlleve la 
penetración, ni la negación de las mujeres para tener relaciones sexuales con esposos o 
compañeros. No se permite bajo ninguna circunstancia que la mujer tenga un papel sexual 
activo, ya que la sexualidad, en el caso de las mujeres, está estrechamente relacionado con el 
matrimonio y la reproducción.  
Esta sexualidad pasiva no permite el disfrute del placer ni la escogencia de otras 
parejas, tampoco tener relaciones prematrimoniales, ni escoger el momento de los actos 
sexuales de acuerdo con sus deseos. Por esta razón, la fidelidad y exclusividad en el caso de 
la mujer es una exigencia, cualquier comportamiento contrario significa un desacato, al 
igual que lo es negarse a tener relaciones sexuales con la pareja que justifica la violencia.  
La violencia es la herramienta usada bien para mantener el dominio, o bien para 
restablecer el honor, esto como parte de la necesidad masculina de ejercer el control del 
cuerpo de las mujeres y su sexualidad. Como indica Contreras (2009): 
[...] Justamente en el campo de la sexualidad es en donde, al parecer, los 
cimientos que construyen la masculinidad hegemónica de esta sociedad son más 
débiles. Gran parte de esta fragilidad se debe a que muchos de estos cimientos 
provienen de manifiestas contradicciones, por ejemplo, valorar la activa sexualidad 
de los hombres y, por otro lado, valorar la pasiva sexualidad de las mujeres (p. 67). 
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Los mandatos religiosos que obligan a las mujeres a tener hijos como algo 
intrínseco a su género, así como el direccionamiento que implica particularmente a las 
mujeres a estados de sufrimiento y sacrificio para alcanzar una salvación como parte de un 
mandato divino, es un tema que fue necesario abordar con el ánimo de que las mujeres 
participantes pudieran comprender lo importante que es la vida y el bienestar. Como 
sostiene Radford (1979): 
[...] Tradicionalmente el Cristianismo ha afirmado que constituye un grave 
pecado el que la mujer intente controlar su propia reproducción. Especialmente en 
esta cuestión debe de estar totalmente resignada a las fuerzas externas que la 
controlan. De estas fuerzas se habla como fuerzas impersonales, cósmicas, como el 
destino biológico y la voluntad divina, como si fueran fuerzas fuera del control 
humano (p. 29).  
 
Discutir tales afirmaciones provenientes de los discursos religiosos que se profieren 
desde las iglesias y templos con carácter de autoridad, resulta vital para la toma de 
decisiones fundamentales en la vida de las mujeres, especialmente si se considera que la 
maternidad es una imposición que podría afectar o limitar el desarrollo de otras 
potencialidades u oportunidades en otros ámbitos como el educativo y laboral. que al final 
inciden en la calidad de vida. 
Autores como Morris (2009) también plantean el vínculo que puede haber entre los 
dogmas y las creencias y el valor que se les otorga a algunas prácticas dependiendo del 
género. El discurso patriarcal, sobre el cual se sostienen prácticas y comportamientos, 
constituye un eje que penetra todo el sistema social, cultural, económico, político y religioso 
y, por lo tanto, hay que visualizarlo como un problema estructural, sin perder de vista que 
los mandatos que se emiten con autoridad divina tienen un peso importante en la vida de 
las personas y pueden levantar murallas que impiden el ejercicio de los derechos y legitimar 
situaciones de abusos y violencia de género, aunque también algunas de estas creencias 
funcionan como una cuerda o sostén, ante situaciones adversas que permiten visualizarse 
como tabla de salvación en momentos de mucha calamidad.  
La violencia de género ejercida por las parejas, con base en la legitimación que la 
sociedad les confiere, no se trata únicamente de creencias y comportamientos patriarcales, 
sino que incorpora otros elementos más sensibles a los que las mujeres están expuestas y 
que tiene que ver con situaciones más cotidianas, entre ellas la precariedad económica, la 
dependencia de la pareja y sus hijos, la familia como elemento que permite y sustenta el 
sometimiento con el apoyo de otras instituciones como las religiosas y educativas. Todas 
estas situaciones son avaladas por la pasividad de la comunidad que ve como bueno y 
normal estas situaciones violentas. La inequidad y la violación a sus derechos 
fundamentales se evidencia como consecuencia inequívoca del empobrecimiento, de la 
carencia de recursos, y de su condición de vulnerabilidad ante una realidad de desigualdad y 
de sobrevivencia, tal y como indica Gebara (2000): 
[...] Son las mujeres las que tienen la responsabilidad de llevar los hijos e 
hijas, víctimas de enfermedades respiratorias y otras, a los servicios de salud. Son 
ellas las que soportan largas horas de pie con los niños en brazos, esperando turno 
para ser atendidas. Son ellas las que se angustian corriendo tras los medicamentos, 
viviendo un verdadero vía crucis en busca de los recursos necesarios para salvar las 
vidas que les son confiadas. Son ellas también las primeras en buscar alternativas 
para mejorar la calidad del aire y del agua a través de reivindicaciones públicas, 
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organizando grupos solidarios para la limpieza de los barrios y tantas otras 
pequeñas iniciativas, a fin de garantizar condiciones mínimas de salubridad para la 
vida (p. 24). 
Los esfuerzos direccionados a producir conciencia y empoderamiento ante 
situaciones de inequidad e injusticia, necesariamente están vinculados a desaprender y 
cuestionar elementos disfrazados de verdad, con los que la socialización y las distintas 
instituciones, particularmente las religiosas, han sometido a las mujeres y han legitimado 
por años la violencia de género. La efectividad de los derechos humanos de las mujeres 
depende mucho de que esta situación pueda ser transformada, aunque sea en pequeños 
espacios comunitarios como se propuso en el presente proceso educativo y formativo. 
 
Conclusiones 
Centrado en el diálogo, la conversación, la observación y el compartir experiencias 
de vida, esta investigación permitió la realización de un proceso educativo comunitario en 
que se pudo discutir y reflexionar sobre creencias y prácticas religiosas que, de alguna 
manera, incorporaban mandatos vinculados a la violencia de género, logrando cuestionar e 
interrogar el trasfondo religioso con miras a replantearse la importancia del respeto a los 
derechos humanos y la preeminencia que estos tienen en relación con otros preceptos y 
mandatos que inducen, promueven y justifican la violencia de género. 
En un primer momento se pudo observar en las mujeres participantes de los 
encuentros y entrevistas, una persistente negación a admitir que existiera influencia de las 
creencias y prácticas religiosas en las situaciones de violencia vividas, vinculadas al control 
de sus cuerpos como abuso sexual, violación, métodos de anticoncepción u otros 
comportamientos adecuados o no al papel asignado de acuerdo al género. Esta percepción 
fue cambiando conforme se fue avanzando en la investigación. En este desarrollo se pudo 
cuestionar, desde las experiencias de vida de cada una, el peso y significado de algunos 
conceptos teológicos y religiosos que pudieran interpretarse en detrimento de la 
autoestima, y del valor de personas con derechos y potencialidades. Cuestionar conceptos 
como la obediencia, el pecado, la culpa, el sacrificio, la salvación, entre otros, fueron clave 
para lograr el empoderamiento y el cuidado de sí mismas. 
Desde el autoconocimiento y el reconocimiento de los contextos familiares y 
comunitarios, se generó una búsqueda de posibilidades para hacer frente a las condiciones 
socioeconómicas, culturales y religiosas, que propiciaban situaciones de violencia de género. 
En este proceso educativo-formativo se logró la reelaboración de conceptos religiosos a 
partir de una abordaje teológico alternativo, que incorpora el reconocimiento de la 
condición de personas con derechos, la reconciliación con el propio ser, la identificación de 
potencialidades o destrezas, el empoderamiento, y el cuidado y el amor hacia ellas mismas. 
Parte del proceso se concentró en lograr que las mujeres fueran capaces de expresar sus 
sentimientos a partir de sus experiencias de dolor y abuso, que se reconocieran a sí mismas 
a partir de sus propias realidades, que fueran capaces de identificar situaciones de violencia 
en sus vidas, y de aceptar que la violencia está estrechamente relacionada con los vínculos 
de dependencia afectiva y económica de las parejas con las que han convivido. Las 
actividades educativas se centraron en lograr un convencimiento en que como seres 
humanos tenemos la capacidad de salir de situaciones de violencia, porque no es un destino 
fatal del cual no se puede salir, ni un plan preestablecido por Dios que no puede 
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cuestionarse, ni exige un sacrificio inevitable que hay que asumir por ser mujer y por ser 
madre, y que la fe no tiene por qué implicar dolor como requisito para estar bien con Dios 
o tener proximidad a él. Desde lo religioso y espiritual, muchas de las participantes 
pudieron explicarse su fe mediante contradicciones que pudieron observar, y que alteraron 
la percepción sobre la relación abusiva en la que estaban inmersas, aunque también estas 
creencias sirvieron para aliviar un poco el peso de la violencia experimentada. 
Una comprensión de la vida espiritual como fortaleza y no como temor o sacrificio, 
permitió romper esquemas de sumisión y dependencia, propiciando espacios comunitarios 
como redes de apoyo mutuo y espacios para proyectos que puedan mejorar las condiciones 
de vida. 
Esta experiencia educativa es un indicativo de que es posible una educación 
comunitaria que es intercultural e inclusiva, que reconoce los aspectos culturales y las 
diferencias religiosas que interactúan en el espacio educativo y asume con responsabilidad 
el reto de educar en el respeto y la equidad, lo que permite cuestionar afirmaciones que 
implican desigualdades, violencias o discriminaciones. Ha sido indispensable el 
reconocimiento de las diferencias, de la diversidad de culturas y de espiritualidades. Desde 
el punto de vista de los derechos humanos, constituyó un espacio pedagógico que propició 
la igualdad de género y potenció nuevas formas de percibir e imaginar lo femenino. De ahí 
que fue un proceso orientado hacia la inclusión, a que las relaciones con los otros puedan 
ser establecidas y reconstruidas como relaciones de cuidado, de equidad, igualdad y justicia. 
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